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Las expresiones en redes sociales de Lautaro Carmona,
presidente del PC, adhiriendo al leninismo —“En el
natalicio de Vladimir I. Lenin, reafirmamos el carác-
ter leninista del Partido Comunista de Chile”, escri-

bió—, si bien no pueden considerarse una sorpresa —así ha
sido ratificado una y otra vez en sus congresos partidarios—,
merecen un análisis más detenido. Sin duda, hay allí un men-
saje hacia el interior del conglomerado, en cuanto a que la línea
doctrinaria no tendrá cambios. Algo que Jeannette Jara, al de-
cidir permanecer en las filas del PC, terminó tácitamente acep-
tando. Va quedando claro así que las supuestas visiones dis-
cordantes al interior del parti-
do no eran tan importantes ni
tocaban aspectos centrales de
su ideología, sino más bien es-
taban referidas a estrategias de
campaña o recriminaciones
personales.

Pero las palabras de Carmona son también un aviso a
sus aliados, en cuanto a que esta es la visión que prevalece-
rá en el partido. Demuestran cuán seguro se siente el PC de
que su adscripción a doctrinas profundamente antidemo-
cráticas y en que la violencia juega un papel esencial no
tendrá consecuencias en su relación con el Socialismo De-
mocrático o la DC. Y eso es lo realmente sorprendente: que
hoy, con todos los antecedentes disponibles, terminada ya
la Guerra Fría, pueda el carácter leninista de un partido re-
sultar indiferente a aliados que proclaman la democracia y
el respeto a los derechos humanos como ejes de su discur-
so. Amén de contradictorio, ello revela una inexplicable
falta de sensibilidad frente a lo que ha significado la trage-

dia del comunismo en general y el soviético en particular.
Y es que resaltar a Lenin y reivindicar el leninismo es

—valga recordarlo— apoyar la existencia de un partido único;
el monopolio de una ideología totalitaria que permea todos los
ámbitos —ciencias, historia, artes, etc.—; el control del Estado
sobre los medios de producción y la eliminación de la propie-
dad privada, y, naturalmente, el terror y la violencia como me-
dios legítimos para alcanzar y mantenerse en el poder. Lenin
no se quedó solo en la teoría, sino que dio múltiples muestras
concretas de cada uno de estos aspectos. Para consolidar su
poder, puso término por la fuerza a una Asamblea Constitu-

yente recién electa —“no tene-
mos que dejarnos engañar por
las cifras de las elecciones: no
prueban nada (...). La mayoría
del pueblo está con noso-
tros”— ; configuró un nuevo
tipo criminal: el “enemigo de

clase”; creó la temida Checa (policía secreta de Lenin, precurso-
ra de la KGB); persiguió a sus opositores políticos, incluidos
antiguos socialistas: mencheviques, anarquistas, social revolu-
cionarios; en fin, sentó las bases de los campos de concentra-
ción soviéticos (los llamados “Gulags”). De hecho, la historia-
dora Anne Applebaum consigna que hacia 1921había 84 cam-
pos en 43 provincias, la mayoría concebidos para “rehabilitar”
a estos “enemigos del pueblo”. Y es que Lenin hizo carne la
expresión atribuida por algunos a Flaubert, en cuanto a que
“en cada revolucionario hay un gendarme oculto”.

Eso, en definitiva, significan las palabras de Carmona.
La indolencia frente a ellas es un signo ominoso de la crisis
que hoy vive el Socialismo Democrático.

El PC sabe que su adscripción a una doctrina

profundamente antidemocrática no afectará

sus alianzas con el PS o la DC.

Mensaje de Carmona

El proceso electoral peruano ha sido a todas luces
bochornoso. Transcurridos quince días desde
que fue la elección, aún no es posible saber quién
estará en segunda vuelta, acompañando a la can-

didata Keiko Fujimori. Al mismo tiempo, subsiste la con-
troversia por las demoras que obligaron a extender un día
más la votación en un sector de Lima. Al ser esta ciudad el
territorio donde uno de los candidatos que disputan el
paso al balotaje —el populista Rafael López Aliaga— es
más fuerte, la situación ha dado pie a especulaciones y
servido para que López Aliaga —quien se ubica en tercer
lugar, pero a mínima distan-
cia del segundo, el izquier-
dista Roberto Sánchez— de-
nuncie un supuesto fraude.
Mientras, más de 5 mil actas
observadas siguen pendientes de resolución. 

En este contexto, la Oficina Nacional de Procesos
Electorales (ONPE) ha sido duramente cuestionada por
la desastrosa organización del proceso. Lo ocurrido en Li-
ma, así como otras muchísimas fallas operativas han for-
zado la salida del presidente de la institución, quien ha
sido acusado por la Junta Nacional Electoral de atentado
contra el derecho de sufragio; omisión, rehusamiento o
demora de actos funcionales, y obstaculización del nor-
mal desarrollo del acto electoral. 

Es una situación lamentable, que se hace aún más crí-
tica cuando Perú busca con estos comicios dejar atrás un

período de grave inestabilidad política. Para ello, la credi-
bilidad del resultado electoral es clave. Desde la perspec-
tiva de Chile, junto con desear que los problemas en el
vecino país sean superados, los hechos también llaman a
valorar el inmenso activo que representa nuestro sistema
de votaciones. En más de tres décadas de democracia, el
funcionamiento del Servicio Electoral no ha estado exen-
to de críticas, pero en la que es su tarea más básica, esto es,
la eficiente organización de los procesos electorales y la
entrega oportuna de sus resultados, su desempeño ha si-
do intachable. Así ha sucedido incluso en momentos de

aguda crisis política, donde
la confianza en el sistema de
votaciones ha ofrecido un
punto de encuentro y en-
cauzado tensiones. 

Observar el problema que hoy vive Perú enseña la
importancia de cuidar esta institucionalidad. Ello, desde
luego, implica el respeto a su funcionamiento, evitando
denuncias irresponsables y acatando sus resultados. Pero
también supone dotar al Servel de los recursos necesarios
y procurar que quienes llegan a su consejo directivo no
solo reflejen el pluralismo de nuestra sociedad, sino que
reúnan las condiciones para seguir garantizando su inde-
pendencia y credibilidad. La defensa de una democracia
comienza en el cuidado de quien cautela que exista una
competencia justa, y ese rol lo tiene legítimamente gana-
do este servicio.

El caso peruano releva el valor de nuestra

propia institucionalidad electoral. 

Un patrimonio fundamental

Le cuento al Prócer que fui con mi mujer
a celebrar nuestro aniversario de matrimo-
nio a Valparaíso. “¿Y como está Pancho?”,
pregunta con interés, ya que en la cédula de
identidad de ambos aparece como lugar de
nacimiento el Puerto.
Respondo que al pla-
no de la ciudad toda-
vía le falta recuperar-
se de los desmanes
que sufrió tiempo
atrás, pero que los ce-
rros, especialmente el
Cerro Alegre y el
Concepción, se con-
servan como lugares
dignos de una ciudad
que es Patrimonio de
la Humanidad . “¿Y
ascensoreaste?”, in-
quiere, usando un
neologismo de su autoría. “Por supuesto”,
contesto , y me vuelve a la retina la magnífi-
ca vista de la bahía desde el Paseo Atkinson,
donde nos llevó el ascensor El Peral, con el
portaaviones “Nimitz” en lontananza. Le
comparto que visité el estupendo Museo

del Inmigrante, instalado en el antiguo Co-
legio Alemán donde estudió nuestro abuelo,
y luego, el Palacio Baburizza, donde me de-
tuve largo rato frente a un cuadro del ruso
Iván Choultse que siempre me ha fascina-

do: un paisaje cubier-
to de nieve que res-
plandece con la luz de
la tarde y cuya lumi-
nosidad parece salir
del cuadro. “¿Y co-
miste bien?”. Le repli-
co que sí, pero que
eché de menos en los
restaurantes algún
plato de cochayuyo,
que me encanta. 

El Prócer , que
también es aficiona-
do a dicha alga mari-
na, lanza la idea de in-

ventar un cochayuyo sour. “Darling, no seas
asqueroso”, dice entonces su mujer con una
mueca de repugnancia, comprobando que
no es de gusto común. 

D Í A  A  D Í A

Pancho

R. RIGOTER

Más allá de lo que puedan decir las próximas
encuestas, es indudable que esta ha sido una
buena semana para el gobierno del Presidente
José Antonio Kast. La presentación del proyecto
de Ley para la Reconstrucción Nacional y el De-
sarrollo Económico y Social ha conseguido po-
ner el foco público en una de sus principales pro-
mesas de campaña: revertir un largo período de
estancamiento económico. Una apuesta por el
crecimiento y la creación de empleo que está ali-
neada con las preocupaciones ciudadanas más
sentidas. Naturalmente, algunas de las propues-
tas pueden ser objeto de críticas o mejoras du-
rante la tramitación parlamentaria —sobre todo
el impacto fiscal de algunas medidas—, pero en
lo sustancial el mensaje presentado da cuenta de
una significativa diferencia con los proyectos
económicos de la administración anterior no so-
lo en cuanto al objetivo que se persigue, sino que
también respecto de la calidad técnica del infor-
me financiero que lo acompaña.

La oposición, en cambio, ha quedado en una
situación muy difícil, sumida entre las consignas
populistas, las amenazas de recurrir al Tribunal
Constitucional —al que no hace mucho en for-
ma despectiva llamaban la “tercera cámara”— y
la irrelevancia. El desconcierto sufrido en sus fi-
las al constatar que no tienen la única llave para
alcanzar mayoría en el Congreso —a raíz de las
negociaciones del Gobierno con el Partido de la
Gente— es enorme. Los sorprende, además, sin
una propuesta alternativa creíble que pueda ha-
cerse cargo de la necesidad de que el país retome

la senda del crecimiento.
Si bien puede resultar entendible la utiliza-

ción de eslóganes para resumir una idea fuerza
durante una campaña —se trata de un elemento
legítimo para relacionarse con el electorado—,
lo insólito es que la oposición recurra a ellos
—algunos son francamente ridículos— en los
debates legislativos donde precisamente los
parlamentarios están llamados a dar argumen-
tos de fondo y hacer propuestas serias. Más to-
davía, si se considera que faltan más de dos años
para las próximas elecciones. 

Pareciera que la izquierda encontró en las con-
signas una forma de eludir el debate sobre el po-
bre desempeño económico de la administración
Boric —entre otros aspectos, los cuestionamien-
tos sobre su manejo fiscal y sus desastrosos resul-
tados en materia de empleo—, y también una ma-
nera de evitar responder por qué no abordaron
una serie de problemas que resultaban urgentes. 

¿Cuál es su propuesta para retomar la senda
del crecimiento económico y aumentar la genera-
ción de empleo? ¿Están dispuestos a recortar los
gastos que hace el Estado y eliminar una serie de
programas mal evaluados? ¿Tienen alguna auto-
crítica frente a las consecuencias de la aplicación
de una serie de medidas que rigidizaron el merca-
do del trabajo? ¿Tienen alguna propuesta alterna-
tiva relevante para promover el desarrollo econó-
mico o su discurso central sigue siendo el alza o
creación de nuevos impuestos? ¿Qué proponen
para hacer más atractiva la inversión tanto ex-
tranjera como nacional en el país?

LA SEMANA POLÍTICA

Oposición: entre la consigna y la irrelevancia

El desconcierto
sufrido en sus
filas al constatar
que no tienen la
única llave para
alcanzar mayoría
en el Congreso es
enorme. Los
sorprende,
además, sin una
propuesta
alternativa
creíble.

El tono público de
una oposición
populista y
confrontacional
ha sido fijado sin
mayores
contrapesos por
parlamentarios
como la senadora
Daniella
Cicardini y el
diputado Daniel
Manouchehri,
ambos socialistas. 

Trasnochada estrategia 
El tono público de una oposición populista y

confrontacional ha sido fijado sin mayores con-
trapesos por parlamentarios como la senadora
Daniella Cicardini y el diputado Daniel Ma-
nouchehri, ambos socialistas. La primera, en
una intervención en el Senado, tuvo una insóli-
ta arremetida contra el ministro de Hacienda
en que no solo le pidió renunciar cuando ape-
nas llevaba dos semanas en el cargo, sino que
antes lo acusó de mentir y hasta le pidió tener
“decencia”. El segundo, en su defensa ante las
críticas de no respetar ni siquiera las formas,
sostuvo que “lo positivo sería no que Cicardini
se adapte al Senado, sino que el Senado se
adapte a la manera en que ella hace política”. 

Las palabras del diputado PS resumen bien
el dilema que deben resolver las fuerzas de iz-
quierda: ejercer una oposición tal vez dura pe-
ro respetuosa de las formas institucionales y
anclada en la lealtad democrática o, por el con-
trario, volver al camino de la estridencia y las
lógicas destituyentes. 

Parece claro que hasta ahora gana esta últi-

ma opción, a la que se agrega una trasnochada
estrategia que pretende poner el eje de la discu-
sión en un artificial enfrentamiento entre “ri-
cos” y “pobres”, la que, de modo fortuito o no,
coincide con la reafirmación del carácter leni-
nista del Partido Comunista que hizo su presi-
dente, Lautaro Carmona (ver editorial arriba). 

La reciente expresión en redes sociales del
diputado Manouchehri —“A los niños pobres
les quitan la comida para bajarles los impues-
tos a los súper ricos. Su ley de los súper ricos es
también la Ley del Hambre”— es una eviden-
cia de que las formas seguidas por una parte
significativa de la oposición en el debate impi-
den cualquier diálogo razonado. Otros diri-
gentes han llegado al extremo de criticar la de-
claración del ministro de Hacienda, Jorge Qui-
roz, en que anuncia la inobjetable decisión del
Gobierno de perseguir el cobro de los deudores
del CAE, muchos de ellos de altos ingresos.

Si no hay un giro en esta forma de hacer opo-
sición, difícilmente la ciudadanía podrá verlos
como una alternativa.

Es llamativo
que, con todo el
ruido generado, la
guerra arancelaria
y la guerra en Irán
han tenido un
efecto menor en la
actividad en Esta-
dos Unidos. Mien-
tras las tarifas y el
petróleo suben,
las proyecciones
de la principal economía del mundo
apenas se han corregido. 

Explicaciones puede haber mu-
chas, pero sin duda una de ellas pro-
viene de la fuerza que muestran las
industrias ligadas a la inteligencia ar-
tificial (IA). La inversión en energía,
en capacidad de
procesamiento y
producción de
c h i p s y — p o r
cierto— en el de-
sarrollo de los al-
goritmos, no ha
dado tregua, lo
que ha dado so-
porte a la econo-
mía y se ha tradu-
cido, además, en
un aumento sostenido del valor de
las compañías. Curiosamente, si has-
ta hace poco se discutía —y no sin
razón— sobre una supuesta burbuja
en las acciones de las empresas tec-
nológicas en Estados Unidos, la for-
taleza bursátil hace pensar que la so-
brevaloración no era tal y que la cosa
va realmente en serio.

Las burbujas financieras han si-
do estudiadas por siglos, y dan cuen-
ta de un curioso fenómeno. Normal-
mente, el valor de las cosas está dado
por los servicios que estas prestan;
en el caso de una acción, por los divi-
dendos que paga. Pero si por alguna
razón se genera la expectativa de que
alguien va a querer comprar en el fu-
turo una acción a un precio alto, yo
podría querer comprarla hoy —y

venderla así mañana—, indepen-
dientemente de si el precio actual re-
fleja razonablemente sus servicios.
En otras palabras, la expectativa de
que el precio suba en el futuro ali-
menta el deseo de comprar hoy, lo
que lleva los precios a lugares recón-
ditos.

Las burbujas no duran para
siempre, y normalmente se revien-
tan con cambios drásticos de expec-
tativas. Una guerra, un aumento im-
portante en la incertidumbre o un
salto grande en el precio del petróleo
son ejemplos perfectos de eventos
que podrían reventar burbujas. Al
modificar la visión de que los precios
siempre subirán, estos eventos son
ideales para romper el espejismo, y

con ello derrum-
bar el castillo de
naipes sobre el
cual descansan
exorbitantes valo-
raciones. Cuando
ello sucede, los
precios se ajustan
a la baja, muchas
veces con fuerza.

La fortaleza
de los valores ac-

cionarios de las principales empre-
sas tecnológicas expuestas a la IA
—con la volatilidad propia de estos
eventos— es notable, y disipa dudas
sobre una posible burbuja. Para los
gurúes que ya lo sabían, esto puede
no ser novedad. Para el resto de los
mortales —entre los que me inclu-
yo—, este fenómeno es otra pieza
que sugiere que estamos frente a un
cambio tectónico a nivel empresarial
y —por qué no decirlo— en la forma
en que vivimos. Que todo esto ocu-
rra en el país en cuyas entrañas se ha
generado la gran incertidumbre glo-
bal sugiere que, quizá, el legendario
Warren Buffet tenga razón: “Never
bet against America”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

IA resistido

La fortaleza de las

acciones de las

principales empresas

tecnológicas expuestas a

la IA disipa dudas sobre

una posible burbuja.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

C O N S E J O  P A T E R N O

—Hijo, si te casas con esa chica, no hagas planes para tener una familia
muy numerosa.
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